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Atleti, Atleti, Atlético de Madrid,


Atleti, Atleti, Atlético de Madrid,


Jugando, ganando, peleas como el mejor,


porque siempre la afición,


se estremece con pasión,


cuando quedas entre todos campeón,


y se ve frente al balón,


un equipo de verdad,


que esta tarde de ambiente llenará.


 


Yo me voy al Manzanares,


al estadio Vicente Calderón,


donde acuden a millares,


los que gustan del fútbol de emoción.


Porque luchan como hermanos,


defendiendo su colores,


en un juego noble y sano,


derrochando coraje y corazón.


Atleti, Atleti, Atlético de Madrid... 





Prólogo

 



ADELARDO RODRÍGUEZ


 


 


 


 


 


 


 


 


 


El Club Atlético de Madrid es una de las entidades deportivas más importantes del mundo y una de las que posee un mayor número de títulos. Tiene en su poder nueve títulos internacionales (una Copa Intercontinental, una Recopa de Europa, tres Ligas Europeas de la UEFA, tres Supercopas de Europa y una Intertoto) y veinticinco nacionales (diez Ligas, diez Copas del Rey y dos Supercopas de España, junto a tres títulos antecesores de esta última). Por ello es un auténtico referente, tanto a nivel nacional como internacional.

Este recorrido histórico nos recuerda que la historia, valga la redundancia, permite aprender de los hechos del pasado para así comprender el presente y vislumbrar el futuro. Cuando estudiamos la historia de un club nos fijamos en su entorno, en los hechos acontecidos en el pasado, los jugadores y entrenadores que han pasado por la entidad, sus presidentes, los equipos, su masa social, etc.


La historia nos ayuda a entender el presente mediante el estudio del pasado. Un club que no recuerda su historia corre el riesgo de olvidar sus raíces, su identidad y a las personas que lo han acompañado en su trayectoria.


Más allá de los títulos deportivos, el verdadero valor de una entidad se encuentra en las personas que lo integran. Por un lado, los jugadores y entrenadores, que a lo largo de sus carreras deportivas han ganado campeonatos, partidos, han realizado grandes jugadas o han fijado hazañas inolvidables en la retina de muchos de nosotros; por otro, los presidentes, los directivos, el cuerpo técnico, el personal del club y, por encima de todos ellos, su mayor patrimonio, los aficionados.


No debemos olvidar que detrás de este gran club hay personas, familias y amigos, ilusiones, mucho trabajo, esfuerzo, superación, compañerismo, éxitos y derrotas, alegrías y tristezas, pero, ante todo, el sentimiento atlético y el amor por unos colores. Y este libro habla exactamente de esto, de personas, aunque también de los valores que encarnan el sentir histórico del club.


Para profundizar en el conocimiento de nuestro club debemos tener siempre en cuenta lo que ocurrió, sin olvidos ni distorsiones. Así lo hace, de forma excepcional, Ángel Iturriaga, quien nos muestra las señas de identidad del Club Atlético de Madrid. Este libro es una excelente oportunidad para recordar lo acontecido y conocer la historia de los jugadores, técnicos y presidentes que han pasado a lo largo de los años por la entidad, de modo que podamos enseñar a los que no conocen nuestro pasado quién es cada uno y la herencia deportiva y humana que todos ellos han dejado.


Permitidme una última reflexión: el conocimiento, la información y las vivencias que se desprenden de esta obra definen, de forma directa o indirecta, nuestro presente y ocupan ya un lugar en la historia. Estamos disfrutando de un período brillante que, en el futuro, recordaremos todos los atléticos, jugadores, directivos y aficionados.


Como dijo Antonio Machado: «Hoy es siempre todavía». 





Introducción

 



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


Este libro sobre la historia del Atlético de Madrid es un reconocimiento a más de once décadas de sentimiento rojiblanco que abordan desde alegrías a tristezas, desde títulos hasta desencantos. Es un recorrido por paseos llenos de ilusión de camino al Calderón y de celebraciones en Neptuno, pero también de lágrimas de dolor vertidas en el Paseo de los Melancólicos o a la salida del Metropolitano. Son muchas las generaciones que se han identificado con la casaca rojiblanca a lo largo de la historia, cientos de miles de personas que han hecho del Atleti una institución inmortal. Todos estos hombres y mujeres que se anudan la bufanda cada domingo con la ilusión de ver a su equipo ganar han convertido al club en un fenómeno que trasciende el deporte. Solo un aficionado colchonero sabe lo que significa ser atlético. Es algo que va más allá de lo religioso o sentimental, más allá de lo descriptible con palabras. 
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Luis Aragonés, aupado por sus jugadores, levanta la Copa del Rey de la temporada 1984/85. © EFE



Este pequeño volumen que aborda la fecunda historia del Atlético de Madrid es tan solo una síntesis cronológica de los avatares del club. El gran objetivo de esta obra es permitir, en función de la edad de cada lector, evocar momentos vividos en el campo o a través de la radio o la televisión. Sin embargo, este libro también nace con la vocación de que las nuevas generaciones de aficionados conozcan los orígenes del club y las diversas vicisitudes que han llevado al mismo a ser lo que hoy en día es. De hecho, en los primeros capítulos habrá acontecimientos que por su lejanía en el tiempo nadie habrá podido presenciar, pero que son trascendentales para que el club se consolidara e incluso para que no desapareciera en momentos determinados. La vida del Atlético de Madrid, desde su fundación en abril de 1903, ha atravesado momentos exitosos y difíciles que han quedado diluidos en la nebulosa del tiempo. Por ello, es fundamental que todo buen aficionado atlético conozca cómo fue el pasado de su equipo desde el rigor del estudio histórico y más allá de las filias, fobias y sentimientos amplificados que genera el fútbol.


Este volumen que recorre la historia del equipo rojiblanco ha sido escrito y editado en uno de los momentos de mayor esplendor a nivel deportivo de la centenaria historia atlética. Desde la llegada del Cholo Simeone al banquillo, el equipo ha recuperado su identidad y está viviendo una época de éxitos. Sin embargo, la historia del club, como la de todos sus competidores, no siempre ha sido un camino de rosas. El devenir del que primero fue denominado Athletic de Madrid ha estado trufado de momentos de gran felicidad y de enorme zozobra. El mundo del fútbol es como una montaña rusa, un acordeón de sensaciones que dependen de que un objeto redondo y cada vez menos pesado acabe alojándose en el fondo de las mallas del guardameta rival. El azar y la imprevisibilidad hacen que este juego atraiga a tantos millones de personas y provoque reacciones efusivas que nadie imaginaría en algunas personas.


Este libro va dirigido principalmente a los aficionados colchoneros, pero también a los apasionados y estudiosos del fútbol en general. También puede ser un volumen de consulta para aquellos investigadores que, sin ser apasionados del deporte, tengan interés por un fenómeno sociológico de masas que explotó en Europa a principios del siglo XX y que ha tenido un crecimiento a nivel planetario indiscutible. Desde este punto de vista, este estudio es también una historia social y política vista desde una institución deportiva.


En suma, se quiere que este ensayo sirva como homenaje a todas las personas que han logrado que el Atlético de Madrid sea en pleno siglo XXI un club referencial a nivel europeo. Han sido miles y miles los directivos, técnicos, jugadores, trabajadores, socios y aficionados que han puesto su granito de arena para que el club se haya desarrollado de la manera en que lo ha hecho. En este volumen aparecerán citadas leyendas como Luis, Adelardo, Simeone, Gárate o Ben Barek, pero no se quiere olvidar a los miles de anónimos que han puesto su granito de arena en la construcción del club, desde bedeles a utilleros, desde recepcionistas a fisioterapeutas, pasando por supuesto, por los hinchas, sin los cuales no existirían los clubes. 


La historia atlética no es solo la evolución cronológica del primer equipo masculino. De hecho, los aficionados atléticos siempre manifiestan el orgullo de tener un magnífico equipo femenino y una cantera que es fundamental para dar identidad al club en un tiempo en el que el deporte profesional sabe más de mercantilización que de sentimientos. Son miles los niños y niñas que han pasado por las categorías inferiores del club y, aunque la mayoría no han logrado llegar al primer equipo, siempre explican con orgullo que un día vistieron la camiseta rojiblanca. De la misma manera, se hará mención al carácter polideportivo que ha tenido el club a lo largo de su historia, destacando especialmente la sección de balonmano, una de las más laureadas de este deporte a nivel español. El tamaño de este volumen ha hecho que el relato esté centrado en el primer equipo. Sin embargo, valgan estas líneas para reconocer a todas las secciones de la historia del club, tanto las femeninas como las masculinas.


El relato histórico se completa con una estadística de los trofeos logrados por la entidad, una relación de los presidentes y entrenadores de la historia del club y una base de datos con los jugadores con más partidos jugados y goles marcados en competiciones oficiales. Se ha añadido este apéndice para que este volumen pueda servir como consulta rápida para los curiosos de la estadística y de los registros más destacados. 


Este texto, como no puede ser de otra manera, es deudor de decenas de obras que directa o indirectamente explican la historia del club colchonero. Tras el relato histórico hay una relación bibliográfica con las obras de consulta que este autor ha utilizado para la elaboración de este volumen. De hecho, este relato no hubiera podido llevarse a cabo sin la colaboración de muchas personas durante la elaboración del mismo. Quiero expresar mi gratitud a ex jugadores como Adelardo Rodríguez o Juan Carlos Pedraza, así como a Juan Esteban Rodríguez. Igualmente, muchas gracias a Sid Lowe, Jordi Blanco, Juanjo Montero o Carlos Abarca, que siempre supieron dar una respuesta correcta y atenta cuando iban surgiendo dudas. Mostrar igualmente mi agradecimiento a Juan Gondra por sus atenciones y el envío de fotografías históricas de un valor incalculable. Por supuesto, agradecer a Esteban Moneo, atlético de pro, por su disposición para ceder fotografías de su archivo para este volumen.


Gracias también a la Peña Atlética de León y a la Peña Raúl García por mostrar siempre su interés por la historia de su club y por ejercer como magníficos anfitriones. Igualmente, quiero expresar mi profundo agradecimiento a toda la familia Sobrequés, desde Jaume a Santi pasando por Agustí, por haber confiado en mí desde hace mucho tiempo y por la confianza puesta en varios proyectos.


El estudio que tienen ustedes en sus manos, es, en suma, el relato de una apasionante simbiosis entre un club de fútbol y el contexto social por el que han discurrido sus acontecimientos. El club, como entidad viva que es, ha sido hijo de su tiempo y esto se ha visto reflejado en el devenir histórico. El Atleti ha sufrido transformaciones de nombre, de color de camiseta, de estadios o de diseño del escudo. Han pasado por el club más de mil jugadores, centenares de técnicos y directivos. Cada vez que se ha ido una figura del club ha parecido que el mundo se venía abajo, pero no hay nada más fuerte que la identificación de unos aficionados con sus colores. Eso es lo único que no ha cambiado en la historia del equipo colchonero. Y no hace falta ser futurólogo para saber que eso nunca cambiará.





I


LA FUNDACIÓN Y LOS PRIMEROS AÑOS 




(1903-1912)



 



 


 


 


 


 


 


La fundación del Atlético de Madrid tuvo lugar el 26 de abril de 1903. Era domingo, un día en el que se celebraron elecciones de diputados a Cortes. Mientras se dilucidaba el futuro político español en las urnas, un grupo de vascos residentes en Madrid y aficionados al Athletic Club de Bilbao fundaron la entidad al calor de las celebraciones del primer Campeonato de España de clubes. Este torneo, ganado por el equipo vasco en una gran final ante el Madrid FC, fue el aldabonazo definitivo para la creación de una sociedad futbolística, si bien la idea llevaba rondando la cabeza de los jóvenes estudiantes vizcaínos desde un año antes, en concreto desde la victoria del Vizcaya en la Copa de Coronación del rey Alfonso XIII. Durante dos semanas se sucedieron reuniones en la Sociedad Vasco-Navarra que fueron pergeñando el esqueleto de la nueva entidad. El grupo de estudiantes vascos contó con la ayuda de un grupo de disidentes del Madrid FC, como Eustaquio Celada, el marqués de Valdeterrazo o Darío Arana, que buscaban un equipo con el que poder competir. La fecha oficial de la fundación del Athletic de Madrid es el 26 de abril de 1903, si bien el periódico vizcaíno El Nervión señalaba en su ejemplar del 10 de abril que el Athletic bilbaíno ya había fundado su sucursal madrileña.
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Ricardo de Gondra, portero y presidente del Athletic de Madrid entre 1907 y 1909. © Archivo personal de Juan Gondra
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Equipo titular del Athletic de Madrid (1911)



La reunión fundacional del club tuvo lugar la noche del 25 de abril, pero finalizó durante la madrugada del 26. Los socios presentes en la reunión y, por tanto, fundadores de la entidad fueron los siguientes: Adolfo Larrinaga, Daniel Abechuco, Ricardo Gondra, Luis de Usobiaga, Manuel Landecho, Celedonio Leyún, Luis Laguno, Raimundo Moreno, Miguel Mugurio, los tres hermanos Juan, Tomás y Ramón Murga, Rafael y Oscar Nárdiz, el marqués de Narros, Ignacio Noriega, Luis Ornilla, Enrique Goiri, que sería un reconocido tenor en años posteriores, Alfredo Alonso, Enrique Allende, Ignacio y Ricardo Gortázar, Manuel Rodríguez, Ramón de Arancibia, Andrés del Rivero, Celso Rodríguez, Alberto Zarraoa, Fabio Bergamín, Eustaquio Celada, Manuel Goyarrola, Juan Inchausti, Joaquín de Elósegui, Teodoro Gamón, Jacinto Grases, Luis Badolato, Abdón de Alaiza, Darío Arana, Julián Palacios Gutiérrez, Juan de la Peña, el marqués de Riscal, Adolfo Astoreca, Luis Romero de Tejada, los hermanos Carlos, José María y Ramón Solano, José de Toda, Castro Vidaurreta, Camarón Villamil, Francisco de Villota, el hombre que logró la primera medalla española de oro en unos Juegos Olímpicos en París 1900 compitiendo en cesta punta, Juan Zavala, Sebastián de Zuviría, Emiliano Zuloaga y Eduardo de Acha, hombre fundamental en la reunión y quien convenció a los presentes para que el club actuara como sucursal del Athletic Club en la capital española. Gran parte de estos apasionados jóvenes vascos estudiaban en la Escuela Superior de Minas, hoy en día conocida con las siglas ETSIME. Entre ellos puede destacarse a los hermanos Gortázar, Manuel Goyarrola o Ramón de Arancibia.


En el tramo final de la reunión se propuso como presidente al propio Eduardo de Acha, a la sazón portero del Athletic Club de Bilbao en aquellos momentos. Sin embargo, Ricardo Gondra propuso a Enrique Allende como candidato. Este último, una persona con una posición económica boyante y con capacidad para financiar los primeros pasos de la sociedad, tuvo el honor de ser elegido como primer presidente de la historia del club. Tras la elección del presidente, Eduardo de Acha leyó en alto el acta de la reunión, con una serie de puntos que servían como unos primigenios estatutos para poder dar los primeros pasos.


 


La Sociedad de football que fundamos en Madrid está basada en los artículos siguientes:


 


1.	Que la Sociedad sea una sucursal del Athletic Club de Bilbao.


2.	Que se regirá por el mismo reglamento que ella, como tal sucursal.


3.	La cuota mensual será de 2,50 pesetas, idéntica a la citada sociedad.


4.	Que el socio de esta Sociedad tendrá derecho a serlo del Athletic Club Bilbao sin pagar la cuota de entrada y recíprocamente.


5.	Se adelantarán las cuotas de los meses de mayo, junio, julio y agosto, a fin de dejar ultimadas las compras y arreglo del campo, así como pelotas, etc.


6.	Importante. Siendo esta Sociedad una sucursal del Athletic Club de Bilbao, ambas sociedades se consideran una misma; por lo tanto, no podrán jugar en contra en ningún campeonato.


7.	Los que quieran formar parte de esta Sociedad como socios fundadores lo verificarán antes de transcurridos los treinta días siguientes a la fundación, sin pagar cuota de entrada. Pasado este plazo, la cuota de entrada será de 25 pesetas.


8.	La Junta por la cual empieza a regirse esta Sociedad es la siguiente: presidente, Enrique Allende; vicepresidente, Juan de Zavala; secretario, Eduardo De Acha; tesorero, Enrique Goiri; vicesecretario, Juan de la Peña; vocales, Adolfo Astoreca, Juan Murga, Darío Arana y Alberto Zarroa.


 


El nuevo presidente, Enrique Allende Allende, era una de las personas con mayor edad de la reunión, ya que contaba 32 años y, como se señalaba con anterioridad, disponía de un patrimonio extenso gracias a sus negocios de minas de hierro. Residía en Madrid y, como buen licenciado en Derecho por la Universidad de Deusto, tenía una buena oratoria. Tuvo una trayectoria corta en la presidencia, ya que sus ocupaciones profesionales y aspiraciones políticas apenas le dejaban tiempo para ocuparse de la entidad futbolística. Terminó renunciando al cargo pocos meses después de tomar posesión, dejándolo en poder de Eduardo de Acha, mucho más implicado en el proyecto desde un principio. Dos años después de dejar la presidencia, en 1905, Allende fue elegido diputado en Cortes por el Partido Conservador de Antonio Maura.


Apenas unos días después de la fundación del club se jugó el primer partido oficial. Fue el 2 de mayo de 1903, un día simbólico para los madrileños. Se disputó en el que había sido campo del New Foot-Ball Club, entidad que acababa de desaparecer, es decir, en el Campo del Tiro de Pichón, también conocido como Solar de Estrada, Campo del Retiro o más popularmente, Campo de la Rana. Para el evento no se había buscado rival, sino que se decidió disputar un encuentro amistoso entre los socios fundadores que acudieran. Fueron 25 los socios que tuvieron el honor de disputar el primer encuentro de la historia del Athletic Club de Madrid. Por ello, se dispuso formar dos equipos de doce jugadores, dejando a Enrique Goiri, tesorero del club, como árbitro. En la época no existían los cambios durante el encuentro, y no hubiera sido decoroso dejar a dos socios sin jugar, por lo que se decidió que se enfrentaran doce contra doce. De esta original forma se disputó un primer partido, del que no ha quedado constancia del resultado y al que solo acudieron algunos amigos y familiares de los futbolistas. Cabe señalar que en aquellos albores del fútbol madrileño los jugadores apenas contaban con un juego de camisetas, que dejaban a la «Señá María», que era la encargada de lavar y planchar las equipaciones.


Como sucursal del Athletic Club de Bilbao, el conjunto rojiblanco comenzó su andadura luciendo los colores de la casaca que vestía por entonces el equipo vizcaíno, es decir, azul y blanco. Esta indumentaria fue un regalo que hizo un descendiente de irlandeses afincado en Bilbao, Juan Moser, a la sazón socio del Athletic. Este se presentó en el Café García de la Gran Vía bilbaína, en la que se reunían los directivos, con una importante cantidad de equipaciones blancas y azules, «tipo estándar, hechura de Middlesbrough y de los docks del Támesis», según señalaba Carlos Bacigalupe. Aunque los colores azul y blanco quedan muy alejados del aficionado atlético actual, la transición al rojo y blanco tuvo que esperar a 1911, y se debió a las circunstancias y al azar. De hecho, Juan Arzuaga, directivo del Athletic bilbaíno había viajado a Inglaterra en la Navidad de 1909 con la aspiración de comprar cincuenta camisetas del Blackburn para vestir tanto al equipo vizcaíno como a su sucursal madrileña. No logró hacerse con ellas, y en el tramo final de su viaje, ya en el puerto de Southampton, compró a la desesperada medio centenar de camisolas rojiblancas presumiblemente del equipo de la ciudad, el Southampton Football Club. Mientras la matriz bilbaína comenzó a usar la nueva indumentaria de inmediato, la entidad madrileña hubo de esperar a un encuentro entre los dos Athletic, disputado en enero de 1911 para reclamar la segunda tanda de camisetas y comenzar a usarlas de inmediato.


Los primeros años de vida del Athletic madrileño estuvieron marcados por su estrecha relación con la matriz bilbaína. Era habitual que el cuadro madrileño cediera a algunos de sus jugadores cuando el cuadro vasco se desplazaba a Madrid, especialmente con motivo de los Campeonatos de España. Así ocurrió con el de 1904, edición en la que el imponente portero Arana, Adolfo Larrinaga, Enrique Goiri, Ricardo Ugalde, Ángel Pérez y Hermenegildo García reforzaron al cuadro vizcaíno, que logró ganar un torneo que se vio salpicado por la polémica, ya que el Athletic ganó la final presuntamente por incomparecencia del Español FC de Madrid. Sin embargo, el equipo de la capital de España decía haberse presentado al encuentro. En nuestro tiempo, todavía hay discusiones entre historiadores sobre lo que pudo ocurrir en aquel encuentro, si bien lo que es indiscutible es que el trofeo pasó a engrosar las vitrinas del Athletic bilbaíno, convenientemente reforzado por sus colegas de equipo madrileño.


En el protofútbol de principios del siglo xx las relaciones entre los embriones de los dos grandes del fútbol madrileño, Madrid Football Club y Athletic Club de Madrid, eran excelentes. De hecho, a partir de 1904 fueron habituales los derbis entre ambos contendientes, siempre caracterizados por la camaradería. Los amistosos se organizaban por entonces de forma original, ya que un representante de uno de los equipos acudía al terreno del rival para retarle a un partido. En 1906 se produjo el primer enfrentamiento oficial entre ambos clubes, con motivo del Campeonato de Madrid de clubes de fútbol, organizado por Carlos Padrós, presidente madridista. El primer equipo blanco ganó por 2-1 a su equivalente del Athletic. También jugaron entre sí los segundos y terceros teams de ambas sociedades. Sin embargo, todos los partidos fueron anulados por el comité organizador, ya que no se habían delimitado los límites del terreno de juego. Cosas de aquel fútbol primigenio. 


En cualquier caso, estos enfrentamientos fueron interesando poco a poco a la población, si bien el balompié de la época estaba muy lejos de ser el deporte de masas que hoy conocemos. En aquel Athletic de mediados de la primera década del siglo xx comenzaban a sonar algunos nombres: Prado, Guitinton, Acha, Cárdenas, Murga, Moreno, Elósegui, Gortázar, Valdeterrazo, Astigárraga o Giles. Ellos apenas estaban comenzando a jugar a un deporte y no podían ser conscientes de la repercusión que la entidad llegaría a alcanzar. El fútbol madrileño de la época no estaba monopolizado por los actuales transatlánticos, sino que había una serie de equipos como el Español, Amicale, Iberia, New Sporting o Moderno que competían con ellos por lograr los torneos locales, especialmente el Campeonato Regional de Centro, que tuvo diversas denominaciones en aquel tiempo. La mayoría de estas sociedades futbolísticas desaparecieron pocos años después. Sin embargo, el Athletic logró sobrevivir a pesar de tener un hándicap con respecto al resto de los equipos: el hecho de que la mayoría de jugadores fueran vascos, lo que provocaba que en un principio no tuviera demasiados adeptos ni personas proclives a asociarse. Sin embargo, el club, tal y como señalaba Manuel Rosón en su Historia desapasionada del Athletic (hoy Atlético) por un apasionado del Madrid destacaba del club «la perseverancia, digna de alabanza, que mantuvo siempre firme, sin desmayar un instante, creciéndose ante la adversidad que tantas veces le persiguió, pero que jamás logró hacer mella en su moral». Esta perseverancia y resolución ante las mal dadas ha terminado instalándose en el ADN del club, ya que siempre ha salido más fuerte de cada uno de los infortunios que le han ido ocurriendo. Más allá de victorias y trofeos, el verdadero patrimonio atlético está basado en ese espíritu de superación de la desgracia. Solo de esa forma se puede entender que el club tuviera más socios tras el descenso a Segunda División en el año 2000 que en las temporadas anteriores en Primera. Por tanto, a pesar del paso de generaciones y del cambio de contextos, podemos observar ese rasgo de carácter como inmutable a lo largo de la historia.


El Athletic se había constituido de facto en 1903, pero quedaba pendiente la constitución de iure de la sociedad. Hubo que esperar al 15 de noviembre de 1906 para que el secretario del club, Abdón de Alaiza, presentara una solicitud para que se aprobara el reglamento del club. El encabezamiento de la misma era el siguiente:


 


Excelentísimo Señor Gobernador Civil de Madrid: El que suscribe, mayor de edad y domiciliado en esta Corte, según lo acredita su cédula personal número 9.249, a V.E. expone: Que deseando establecer en Madrid una Sociedad titulada Athletic Club, sucursal de la de Bilbao, a V.E. suplica se digne aprobar el adjunto reglamento, a los fines que en él se expresa.


 


El reglamento fue el primer signo de cierta independencia respecto a la matriz bilbaína, puesto que, como se había explicado anteriormente, el club dio sus primeros pasos como sociedad con los estatutos del club vizcaíno. A pesar de ello, quedaba claro en el primer punto del reglamento que el equipo seguía siendo una sucursal del Athletic Club de Bilbao. El reglamento aporta algunas curiosidades para los aficionados de nuestro tiempo, como la cuota que pagaban los socios, que era de 2,50 pesetas, o la obligatoriedad de tener 16 años para poder asociarse.


El Athletic de Madrid se constituyó oficialmente de iure el 20 de febrero de 1907, fecha en que la Dirección General de Seguridad certificó la reglamentación de la sociedad. Algunos historiadores, siendo extraordinariamente estrictos con la legalidad, reivindican 1907 como fecha de fundación del club. Sin embargo, no hay más que ver casos de clubes similares, como por ejemplo el del Football Club Barcelona, para observar que las sociedades deportivas de finales del siglo XX y principios del XXI solían retrasarse en la tramitación legal de los documentos para constituirse formalmente. Eso no evita que la fundación real sea anterior, ya que existen fuentes primarias sobradas y fiables como para atestiguar su preexistencia.


Ese 20 de febrero de 1907 fue elegido presidente de la entidad madrileña Ricardo Gondra Lazúrtegui, uno de los socios más apasionados desde la fundación del club y por entonces, estudiante de Ingeniería de Minas. Apenas tenía 21 años cuando heredó el cargo de Eduardo de Acha, lo que da una idea de la juventud de la inmensa mayoría de asociados a la entidad. El presidente saliente había logrado gestionar con tino el club y dejaba en manos de Gondra, portero en los campos como el saliente, el timón de la entidad. El tercer máximo dirigente de la historia del club estuvo en el cargo dos años complicados, ya que el club estaba a la sombra del Madrid FC en los Campeonatos de Madrid. Además, se acusó a Gondra de ser demasiado dependiente de la matriz bilbaína, algo lógico en alguien que era vizcaíno y que seguía los estatutos de la entidad. A pesar de las críticas, el dirigente mostró en todo momento una gran implicación y pasión por el club. Le tocó vivir un contexto de crisis general del fútbol, incluida la que sufría la matriz vizcaína. De la presidencia de Gondra quedará para la historia el primer enfrentamiento con el Madrid, todavía no Real. Este se debió a que el Athletic de Bilbao se había manifestado contrario al título de Campeón de España logrado por los blancos en 1907 en una final disputada ante el Vizcaya, en el que hubo problemas sobre el campo y, especialmente por el comportamiento de los aficionados que se dieron cita. Estos acontecimientos hicieron que el Athletic bilbaíno no jugara el campeonato de 1908, una posición secundada por la sucursal madrileña. La tensión llegó a tal punto que durante más de un año no se disputaron encuentros amistosos. Este primer roce no quedó olvidado hasta 1909. Se puede decir que de esta manera nació la rivalidad entre los dos gigantes del fútbol madrileño.


En las elecciones de 1909 fue elegido presidente Ramón de Cárdenas, socio y jugador de la sociedad, como todos sus antecesores, pero madrileño, lo que le convirtió en el primer madrileño nacido en Madrid. Logró vencer en los comicios al último máximo dirigente, Ricardo Gondra. El nuevo dirigente, abogado, había sido jugador del Madrid FC, pero había abandonado el club en 1903 para jugar en el Español de Madrid. Finalmente, se unió a los dimisionarios del Madrid que se habían asociado al Athletic y su implicación llegó a tal punto que en poco tiempo se convirtió en candidato a la presidencia y posteriormente, en el cuarto máximo dirigente de la entidad. El nuevo presidente tuvo que lidiar con una crisis generalizada en el fútbol español, a la que no escapaba el Athletic. Se llegaron a escuchar en momentos determinados rumores de una posible disolución de la entidad. El hecho de que el equipo podía disputar los Campeonatos de Madrid, pero nunca podría jugar el Campeonato de España al estar subordinado a la matriz vasca hacía que no fuera la entidad que más atrajera a nuevos socios y jugadores.


Los comienzos de la década de los años diez supusieron un cambio simbólico, pero decisivo en el imaginario de los aficionados atléticos, ya que cambió para siempre la camiseta blanquiazul por la actual rojiblanca. Tal y cómo se contaba en páginas anteriores, el 1 de enero de 1911 fue la última fecha en la que el Athletic madrileño usó la casaca azul y blanca, y lo hizo en un encuentro ante su homónimo bilbaíno. A partir de ese momento y hasta nuestro tiempo, la rojiblanca ha sido la casaca que han sudado los más de mil futbolistas que han tenido el honor de jugar en el cuadro atlético. El primer encuentro con la camisola roja y blanca se disputó el 22 de enero de 1911 con motivo de la II Copa Rodríguez Arzuaga y tuvo como rival a la Sociedad Gimnástica Española. El once que tuvo el honor de estrenarse con los nuevos colores fue el siguiente: Perico Muguruza; Ramón de Cárdenas (presidente en aquel momento), Roque Allende; Celso Rodríguez Arango, Julián Ruete, Perico Mandiola; Juanito Elorduy, Luis Belaunde, Manuel Garnica, Antonio Palacios y Alejandro Smith Ybarra. Como anécdota cabe señalar, tal y como se explicaba en la revista Gran Vida de febrero de 1911, que el encuentro no pudo completarse, ya que los jugadores de la Gimnástica abandonaron el terreno de juego por su enfado con un gol marcado por el Athletic y que en su opinión no tenía que haber subido al marcador. 


El club madrileño, ya rojiblanco, seguía siendo dependiente del Athletic vizcaíno. Por tanto, como se comentaba con anterioridad, no tenía la opción de jugar los campeonatos de España. Eso no significa que sus jugadores no tuviesen participación en las conquistas de este título, ya que cinco jugadores reforzaron al cuadro vasco en el Campeonato Nacional disputado en abril de 1911 en el campo de Jolaseta en el barrio de Neguri de Getxo. Fueron Roque Allende, Perico Mandiola, Luis Belaunde, Manuel Garnica y Alejandro Smith Ybarra. Todos ellos fueron importantes en la conquista del título nacional de 1911, más recordado por la polémica por la presencia de tres jugadores extranjeros en el equipo vizcaíno. En la gran final, disputada ante el Espanyol, el equipo local logró ganar por tres goles a uno, con tantos de Belaunde y Garnica, y con una gran actuación de Smith Ybarra. Los jugadores de la sucursal eran importantes en las conquistas de la matriz, pero en Madrid apenas había medio centenar de socios y el futuro de la entidad estaba en el aire, ya que no despegaba socialmente como el resto de los clubes que nacieron en la misma época.


El club llegó a 1912, año importante para la entidad, en una encrucijada. Por un lado, tenía que decidir si iba a ir adquiriendo una mayor independencia con especto a su matriz bilbaína. El 2 de mayo de aquel año, Madrid se engalanó para conmemorar el levantamiento contra los franceses. En la plaza de toros de Fuente del Berro, también conocida como de Goya, Gallito salía por la puerta grande y aclamado por el público. Asimismo, como era habitual en la época, las autoridades religiosas celebraron varias misas por la mañana en el obelisco de los héroes de la guerra de la Independencia. De manera más modesta, el Athletic madrileño organizó un banquete para conmemorar el noveno aniversario del club. Casi todos sus socios se dieron cita en el acto festivo, tras el que los asistentes fueron a ver las obras del nuevo terreno de juego, el que se terminaría denominando campo de O’Donnell. Un hombre fue clave en la construcción y gestión del mismo: Julián Ruete. Un personaje que iba a ser clave en la consolidación y el crecimiento del club y sin el cual no puede entenderse lo que hoy en día es el Atlético de Madrid.
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Monchín Triana (1919).
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